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[Jl ABSTRACT. Study of the postembryonic development of Nasu- 
titermes corniger (Isoptera: Termitidae) under laboratory conditions. 
The studies on the postembryonic development were started with eggs 
ovipossed by the queen in the laboratory. Three stages in the biological 
cycle were obtained: egg, nymph (five stages), and adults; with a duration 
of 90-95 from eclosion of the egg. The different nymphal stages were 
identified according to the following descriptive measures: body length, 
head width, length of antennae, and number of antennal articles. O 


INTRODUCCIÓN 


En la familia Termitidae, que incluye las termitas 
superiores, Nasutitermes corniger Motschulsky 
reviste gran importancia económica en la provin- 
cia de Corrientes, fundamentalmente en la capital 
de la misma, por los daños causados en viviendas 
y forestaciones. Al respecto, Torales £ Armúa 
(1985-1986) dieron a conocer los daños ocasio- 
nados por N. cornigeren un edificio de construc- 
ción antigua ubicado en el barrio Aldana, Corrien- 
tes (capital), donde la especie fuera detectada por 
primera vez en esta ciudad. Torales et al. (1990) 
hacen referencia al grado de infestación por la espe- 
cie citada anteriormente, en un censo realizado en 
el total de viviendas del barrio antes mencionado. 

Los nidos de esta especie han sido descriptos 
por Dietz 8 Snyder (1924) y Thorne (1980). Este 
último efectuó un estudio comparado entre los ni- 
dos de N. corniger y N. ephratae. Su distribución 
geográfica está registrada en el catálogo de termitas 
neotropicales (Araujo, 1977) para los Estados Uni- 
dos de América (Texas), Panamá, Guatemala, Cos- 
ta Rica, Bolivia, Venezuela, Ecuador y Colombia. A 
partir de 1985, fue detectada en la ciudad de Co- 
rrientes por Torales y Armúa. 

Estudios sobre el desarrollo embrionario y 
postembrionario de isópteros fueron realizados por 
varios investigadores. Knower (1900) inició los es- 
tudios del desarrollo embrionario en N. rippertii, 
efectuando una descripción detallada de los cam- 
bios que sufre el embrión durante su desarrollo. 
Bathellier (1924) basó sus experiencias en el desa- 
rrollo de Eutermes matangensis. Striebel (1960), se- 
gún lo cita Mukerji (1962), estudió la embriología 
de Kalotermes flavicollis y Zootermopsis nevaden- 
sis en nidos artificiales bajo temperatura controla- 
da (26 *C). Fuller (1920) consideró que, en el desa- 
rrollo postembrionario de las termitas, el número 


de artejos antenales es un carácter importante para 
la diferenciación de las castas. Emerson (1926) 
consignó que el posible origen de las castas de los 
neutros (obreras y soldados) es a partir de un esta- 
dio inicial común y que el número de mudas en 
los estadios ninfales es variable. Grassé (1949) rea- 
lizó estudios referentes al desarrollo de K. flavicollis. 
Noirot (1955) estudió el desarrollo de obreras y 
soldados en especies de termitas africanas perte- 
necientes a la subfamilia Termitinae, a fin de estu- 
diar el polimorfismo de la familia Termitidae. Mc 
Mahan & Watson (1975) observaron en el desa- 
rrollo del ciclo biológico de N. exitiosus cinco es- 
tadios ninfales, y la diferenciación de castas obre- 
ras y soldados se registró a partir de la ninfa 2. 

En este trabajo se dan a conocer los primeros 
aportes sobre el desarrollo postembrionario de N. 
corniger en condiciones controladas de laborato- 
rio. Los objetivos fueron: (1) determinar cuál es el 
número de estadios ninfales en el desarrollo de la 
casta neutra de N. corniger y su variación morfológi- 
ca; y (2) dar a conocer aspectos bioecológicos del 
ciclo de vida: supervivencia, tiempo de permanen- 
cia en cada estadio y proporción de diferentes cas- 
tas emergidas. 


MATERIAL Y MÉTODOS 


Los estudios del desarrollo postembrionario de 
N. corniger en condiciones de laboratorio, se ini- 
ciaron a partir de huevos ovipuestos por una rei- 
na, obtenida en un nido construido sobre un tiran- 
te, en el techo de una vivienda ubicada en el barrio 
"La Rosada" en Corrientes (capital). En el laborato- 
rio la reina fue colocada en una cápsula de Petri de 
14 cm de diámetro, junto con veinte individuos de 
la casta obrera y diez individuos de la casta solda- 
do, que fueron recolectados con la reina en el nido. 


30 


Las castas eran remplazadas a medida que iban 
muriendo mientras duró la oviposición, a fin de 
mantener constante el número de obreras y solda- 
dos. Se utilizó como sustrato restos de nidos des- 
menuzados y como fuente de humedad, un algo- 
dón embebido en agua. El alimento suministrado 
a las castas "maduras" que acompañaban a la rei- 
na, consistió en trozos de madera balsa de 4 x 2 
cm y un rectángulo de cartón corrugado de igual 
medida, todo fue cubierto con papel afiche negro 
y llevado a estufa de cultivo a 22 °C (cámara de 
cría). 

Con el fin de realizar un estudio comparativo 
del ciclo biológico, así como también del tiempo 
de permanencia en cada estadio, se armaron lue- 
go de la oviposición, tres lotes de cincuenta hue- 
vos cada uno, obtenidos de una postura de la rei- 
na, previa medición de cada uno de ellos. Éstos 
fueron colocados en recipientes de vidrio de 8,5 
cm de diámetro, repitiendo en cada unidad expe- 
rimental las mismas condiciones en las que se ha- 
llaba la reina antes de la oviposición. Los controles 
diarios fueron realizados con lupa binocular con 
un aumento de 2 x, con ocular micrométrico. Las 
variables registradas fueron la tasa de eclosión de 
huevos en porcentaje, el intervalo de tiempo entre 
la oviposición y la aparición del primer adulto, e 
identificación de los diferentes estadios ninfales, 
sobre la base de las siguientes medidas descripti- 
vas: longitud del cuerpo (distancia desde el extre- 
mo anterior de la cápsula cefálica hasta el extremo 
posterior del abdomen, dorsalmente), ancho de la 
cabeza (distancia entre dos líneas paralelas que 
marcan los márgenes laterales más externos de la 
cápsula cefálica, dorsalmente), longitud de las an- 
tenas (distancia desde el escapo de la antena hasta 
el último artejo del flagelo antenal) y número de 
artejos antenales. Previamente a la realización de 
las mediciones, las castas eran inmovilizadas so- 
metiéndolas durante un minuto a temperatura in- 
ferior a la de la cámara de cría. Cada estadio ninfal 
era marcado con una gota de témpera diluida en el 
extremo del abdomen para facilitar la identifica- 
ción de los individuos. Para la identificación de los 
estados del ciclo biológico se siguió la terminolo- 
gía usada por Emerson (1926). 


RESULTADOS 


Ciclo de vida. El tiempo transcurrido desde la 
oviposición hasta la eclosión del primer estadio 
ninfal fue de 30-35 días. El desarrollo postem- 
brionario completo demandó 90-95 días. Se obtu- 
vieron los siguientes estados del ciclo biológico: 
huevo-ninfas (cinco estadios) y adulto. 

Huevos. Alargados u ovalados, con una pe- 
queña escotadura en la parte media lateral, corion 
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liso, de color blanco lustroso en el momento de la 
puesta, tornándose blanco opaco en los días su- 
cesivos. Generalmente la reina deposita los hue- 
vos en grupos de 4-8; si lo hace en forma indivi- 
dual, las obreras inmediatamente los toman con 
sus mandíbulas y los van reuniendo en racimos, 
en distintos lugares de la cápsula. Los huevos de 
las tres unidades experimentales (n = 150) presen- 
taron una longitud X de 602,7 y, + 17,0 (mínimo 
500 y máximo 700) y un ancho X 293,5 y + 21,8 
(mínimo 250 y máximo 325). El coeficiente de va- 
riación para las dos variables consideradas fue bajo 
(longitud 7,3 y ancho 7,4). A partir de este estado se 
observaron cinco estadios ninfales; las medidas co- 
rrespondientes a los individuos de cada estadio se 
registran en la tabla 1. 


Tabla 1. Medidas descriptivas de variables morfoló- 
gicas correspondientes a N. corniger por estadio (en 
micras). 








Variables N1 N2 N3 N4 N5 Adulto 
long. cpo. 

X 570,0 1140,0 1885,0 2415,0 3355,0 3710,0 
D.S. 715 1578 91,4 181,1 282,3 430,0 
mín. 450,0 1000,0 1750,0 2100,0 2750,0 3000,0 
máx. 650,0 1450,0 2000,0 2750,0 3500,0 4250,0 

ancho cabeza 

X 260,0 290,0 360,0 580,0 315,0 585,0 
D.S. 459 568 316 35,0 24,1 24,1 
mín. 200,0 200,0 300,0 500,0 600,0 550,0 
máx. 300,0 350,0 400,0 600,0 650,0 600,0 

long. antenas 

X 340,0 380,0 595,0 660,0 855,0 850,0 
D.S. 394 258 369 394 369 333 
mín. 300,0 350,0 550,0 600,0 800,0 800,0 
máx. 400,0 400,0 650,0 700,0 900,0 900,0 

nro. artejos 

X 11,5 128 129 133 138 137 
D.S. 08 04 03 04 04 04 
mín. 10,0 12,0 120 150 13,0 130 
máx. 120 130 130 140 140 140 








Ninfa 1. Emerge del huevo por ruptura del 
corion en el polo anterior, asomando primero la 
cabeza y luego el resto del cuerpo; esto no es uni- 
forme, ya que en cinco oportunidades se vio como 
la ninfa, haciendo presión con sus apéndices loco- 
motores, emergía a través de la depresión que pre- 
senta el huevo en su parte media lateral. De color 
blanco transparente, dorsalmente se visualizan sólo 
los tagmas cefálico y abdominal; las antenas y apén- 
dices bucales se encuentran bien adheridos al cuer- 
po. En este estadio están prácticamente inmóviles, 
siendo atendidas constantemente por las obreras 
"maduras". A las tres horas aproximadamente, rea- 
lizan los primeros movimientos, comenzando por 
los apéndices sensoriales (antenas-palpos) y final- 
mente por los locomotores. A los 11-13 días mu- 
dan. 
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Ninfa 2. Tegumento blanco opaco, se visuali- 
zan claramente los tagmas (cefálico-torácico y ab- 
dominal) y mueven las antenas alternadamente, lo 
que se acentúa cuando solicitan el alimento esto- 
modeal a las obreras "maduras". El proceso de mu- 
da se observó a los 20-23 días. 

Ninfa 3. Comienza la quitinización de las man- 
díbulas de las obreras, el tagma cefálico se va tor- 
nando amarillo pálido, el resto del cuerpo de color 
blanco. En cuanto a su comportamiento, resultan 
ser muy activas. A los 18-19 días mudan. 

Ninfa 4. Mandíbulas bien quitinizadas, tagma 
cefálico de color castaño claro al igual que las ante- 
nas. En cinco oportunidades se pudo observar a las 
ninfas de obreras acercarse a los trozos de madera 
balsa y comenzar a roerlos. A los 17-18 días mudan. 

Ninfa 5. Tagma cefálico castaño oscuro, tórax 
castaño claro y abdomen blanco opaco, son muy 
activas y se alimentan por sí solas. A los 16-18 días 
mudan. 

Adulto. Se observó diariamente cómo iban ad- 
quiriendo las características fenotípicas de los adul- 
tos de la especie, completando su ciclo a los 90- 
95 días. Los individuos "adultos" obtenidos en la- 
boratorio fueron comparados con los del nido de 
donde procedía el material de origen, observán- 
dose que las castas eran de 2-4 mm más peque- 
ñas. Respecto a la pigmentación en los individuos 
obtenidos en laboratorio, eran de color castaño 
más claro que los del nido. 

Es conveniente aclarar que lo anteriormente 
citado hace referencia a la casta de obreras, ya que 
respecto a la de soldados, el número obtenido fue 
bajo (tres individuos). En condiciones de laborato- 
rio la diferenciación de castas obreras y soldados 
se observó a partir del segundo estadio ninfal, don- 
de las ninfas que se diferenciarían en soldados pre- 
sentan el tagma cefálico más pequeño y además 
bien visible el "naso". 

Estadísticos vitales. El porcentaje de sobrevi- 
vientes por estado y estadio en cada unidad expe- 
rimental se señala en la figura 1. En los tres lotes fue 
observado un elevado porcentaje de mortalidad 
en las ninfas 1 (56,14 %). En los estadios sucesivos 
se registra una disminución en el porcentaje de 
mortalidad, N2 a N3 de 22,81 %, N3 a N4 de 0 %, 
N4 a N5 de 7,69 % y N5 a adulto de 11,11 %. 

La curva de supervivencia responde al modelo 
de Tipo III sugerido por Deevey (1947) reflejando 
una mayor mortalidad en los primeros estadios 
ninfales, decreciendo en forma paulatina a medi- 
da que se aproximan al estado adulto. 

Considerando que N. corniger presenta casta 
polimórfica, en el laboratorio la proporción obte- 
nida fue: en el lote 1: 92,3 % obreras (66,6 obreras 
mayores cuya longitud X es de 3,5 mm y 33,3 % 
obreras menores cuya longitud X es de 2,5 mm) y 
7,6 % correspondió a la casta soldado; en el lote 2: 
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86,6 % obreras (76,9 % obreras mayores y 23 % 
obreras menores); 13,3 % soldados; y en el lote 3: 
sólo se obtuvo la casta obrera (62,5 % obreras 
mayores y 37,5 % obreras menores). 
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Fig. 1. Sobrevivientes por estadio (%) de N. corniger. 
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DISCUSIÓN 


Durante el ciclo biológico de N. corniger en 
condiciones de laboratorio se identificó el desa- 
rrollo de las castas obrera y soldado. Las ninfas del 
primer estadio son todas homogéneas, dorsalmente 
se diferencian sólo los tagmas cefálico y abdomi- 
nal, los apéndices muy contraídos, no hay diferen- 
ciación entre la casta obrera y soldado; al respecto 
hay coincidencia con Bathellier (1924) al estudiar 
el desarrollo de Eutermes matangensis. Grassé 
(1949) observó en Kalotermes flavicollis que a par- 
tir del tercer estadio se podían diferenciar dos cate- 
gorías de individuos, de "cabeza pequeña" y "ca- 
beza grande". Noirot (1955) tampoco logró dife- 
renciar las castas en los primeros estadios del de- 
sarrollo de N. arborum. Sin embargo, Thompson 
según lo cita Emerson (1926), estudiando el ciclo 
biológico del género Reticulitermes, considera que 
las ninfas recién salidas del huevo son externa- 
mente parecidas, pero internamente existen dife- 
rencias marcadas que dividen a las ninfas en dos 
tipos bien definidos: el reproductivo y el de la cas- 
ta neutra (obreras y soldados), que son respectiva- 
mente los prototipos de ninfas de Grassé de "cabe- 
za Chica" y "cabeza grande". Por lo tanto, conside- 
ra que los tipos fértiles y estériles están predetermi- 
nados ya en el momento de nacer. Fuller (1920) 
manifiesta que realizando un estudio minucioso 
de las antenas, es factible diferenciar las castas de 
los neutros. Noirot (1970) considera que los sol- 
dados de la familia Termitidae pueden tener un 
doble origen: a partir de individuos con caracterís- 
ticas morfológicas de soldados, obteniéndose así 
el soldado blanco, o bien diferenciarse a partir de 
un individuo con características de obreras. 

Respecto del tamaño de los individuos obteni- 
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dos en el laboratorio, siempre fueron de 2-2,5 mm 
más pequeños que los observados en nidos natu- 
rales. Observaciones similares fueron realizadas 
por Mc Mahan & Watson (1975) estudiando el 
desarrollo de Nasutitermes exitiosus. La alta mor- 
talidad en el estadio de ninfa 1 coincide con las 
observaciones realizadas por Noirot (1955). 
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